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A D V E R T K i N X I A .

En este número ecípieza la variacioaque 
en la parte material hemos creído conve­
niente hacer en nuestro periódico. 

Como verán nuestros lectores, no ha dis­
minuido la  lectura aunque reducimos á  la  
c u a r ta  p a r t e  e l  p r e c io  de s u s c r ic io n ,  para que 
puedan abonarse los mas pobres de nuestros 
correligionarios.

Nuevas condiciones.

Li. Luz se publica e l l . ^ y  ladecad a  mes. 
E l precio de suscricion es u n  r e a l  men­

sual en Madrid y  d n e o  re a le s  trimestre en 
proxincias. 

^FiiaE3-4a,^9'iiá¿LaQl/i se adrai^^Tl sn ccr- 
ciones por tnmestre. 

No se servirá ningujia suscrfcion cu^o 
importe no se haya recibido en la Adminis- 
■teacion.

Servicio gratis.

Hasta hoy hemos servido «ron el mayor

gusto gran  número de ejemplares gratis, 
eseosos de que todos los amailtes del Evan­

ge lio  contribiiyan al sostenimiento de nues­
tro periódico, hemos resuelto cobrar á todos 
tan pequeña suscricion, sin esceptuarnos á 
nosotroís mismos, ñmdadoíes y  redactores 
del periódico; nsi, pues, sin distinción de 
personas, no se servirá n in g ú n  e je m p la r  de 
La. L u z  g r a t i s  desde esta fecha. E l reparti­
dor presentará los recibos, y  los que no de­
seen su=cribirse, 6>e servirán manifestárselo.

Puntos de suscricion.

í Preciados, 19,tercero.
 i l la d e r »B a ja ,8 .

E c  Zaragoza... \

En V a le D o ia . . . .  Calle d e  la  Muela, 20, tercero.

LA LUZ.

La verdad y  la  mentira, la  luz y  las som­
bras, la  vida y  la  muerte, estáu reasumidas en 
ratas dos palabras; protestantismo y  catoli­
cismo.

Hé aquí e l paralelo:
El catolicismo es la  re ligión  de una edad, la

religión de la Edad Medi^'• 3l protestantismo, 
la  religión de todas la-í e ■ ies; e l catolicismo 
es la  re l^ ion  de Ja i^oncitíocia esclava, del 
pensamiento mudo,'de la palabra encadenada; 
el protestfejiisÉQO la  religión de las alma^ l i ­
bres, del pensamiento libre, de la  pala'bra li­
bre; e l catolicismo es la religión del.silencio, 
de la  negación del progreso humaíio en nombre 
de la-Esoritura, de los jesuítas iirfames ó locos,¡ 
de loa Papas criitdnales ó absurdo?; el protes­
tantismo es la religión de la  vida, de la  confir­
mación del {^egreso humano heoha entre 
resplandores divinos P' r la  Escritura, de los 
cristianos sencillos, de los hombres irila les; el 
uno es la  noche, el otro e l sol; e l uno eci el ase­
sinato alevoso de los Juan de Hus, de losSavo- 
narola. de los Jlordan- Bruno v  ia exaltación

el otro la exaltaoloucafe los G a lileosy la  co^jde- 
naoion de los Faltón religiosos; el uno es la 
escoria humana hecha religión divina, y  e l otro 
es la  religión divina apartada la  escoria hu­
mana.

¡Qué glorias las d d  uno, qué crimenes los 
del otro!

El fraila mendigo con la a lforja  a l hombro 
pidiendo pan, y  pan para llenar el ciclópeo es­
tómago de la Iglesia, y  en cambio e l ayuno 
convertido en insUtucioa diviua; la  doctrina de 
la  pobreza predicada desde el púlpito, y  en 
cambio establecidos los diezmos como manda­
miento solemne y  formal de la  Ungida del Se­
ñor; en e l cielo la Virgen, los santos, los ánge­
les, los bienaventurados, y  toda la  gerarquia 
celeste, y  en la t ie m  el Sauto Padre, los ca r­
denales, los patiiarcas, los me{ropoUtanos, los 
arzobispos, los obispoi, los abades, los canóni­
gos, los párrocos, gerirquia terrestre que v ive 
un poco con lo que produce la gerarquia celes­
te; e l mundo convertido en una tumba alrede­
dor de la  cual bailasen los clérigos como las 
brujas de Macbetb; tarifa para los pecados; la 
espada de Pedro convertida en la espada del 
César, y  la  espada del César convertida en la  
espada del Papa, y  la e^ada del Papa conver­
tida en la espada de Dio9; el sacerdote apagan­
do el cirio del altar, ponfendo e l haz de espinas 
á la  puerta de la  iglesia tn medio dei terror de 
los creyentes, á aquellas úñales de la escomu- 
nion; la  sociedad vuelta b^ca abajo; la  baba de 
los padres Curcis j  el veneao de los Veuillot; bé 
aqui e l catolicismo.

¿ Y  el protestantismo? Sel® reconoce por su

íNCM. 74.

sencilfe í-íroduoe el m atrim onio, e l hogar, la 
fán iilia , en cambio del celibato, de los conven­
tos', de las vírgenes estériles de los claustros, 
mómiás sin corazon, petrificadas por el ascetis­
mo irracional del catolicismo: ama la  tribuna, 
la prensa, la pass, la  esclavitud anoñad^artjlos 
ciudadanos libres, los gobiernos d e m d fe t ía ^  
en vez de las inquisiciones de d e rp c h u ^ M o  
do4os pueblos esclavos y  de eSíJlavqiB: reniepá • 
dé la  necesidad de un apoderado cualquiera en- 

,tre-Cristo y  los suyos, es dec ir, abomina el 
principio fundamental de toda teocracÍ3 ; espar­
ce e l Evangelio  sin comentarlo, dá sa inspira­
ción á la  A-mérica arranca la  corona de slem- 
previvag de lacabeza de la raza latina, la borda 
do es tré lla s e la  coloca sobre la  frente de laa 
razas germánicas: humaniza á Cristo hasta e l

de las Constituciones de los pueblos, canta el 
himno de v ic to r ia , y  gr ita  a l catolicismo: 
«Herm ano, si quieres v iv ir ,  trasfórmate. Te 
fa lta  ua Cristo que te redim a; toma e¡ m ió.»

Agitadores sublimes de las conciencias, re­
volucionarios de las almas, santos de la  vida, 
ag itad , revolucionad, santificad. Que e l arte, 
que la  ciencia, que todas las manifestaciones 
del genio humano se vuelvan contra los escla- 
vizadores, contra los tiranos religiosos, monse­
ñores ó clérigos, jesuítas ó Papas. Que no corra 
un soplo de brisa sin lleva r entre sus ondas el 
filtro de la  maldición de una verdad, del estig­
ma de un puñado de rayos de sol arrojado á  la 
frente de la  iglesia de tinieblas. Acabemos de 
vencer. E l jigante está caído, pero aun palpita.

I Quemémosle el corazon con el sulfato de piedra 
I del Evangelio.

Ahi estáu las manzanas; la  podrida es el 
catolicismo.

UNA F A L S i TRADiaON.
Una de las pruebas que aducen los católicoa 

romanos en favor de la  supremacía de los Pa ­
pas, es el pretendido obispado de San Pedro en 
Roma. Y  bien se comprende que la  cuestión 
sea para ellos del mayor -interés, porque aun 
suponiendo que el apóstol Pedro haya sido el 
príncipe de los apóstoles, lo  que es falso; aun 
suponiendo que éJ haya sido la  piedra sobre la 
cual debia levantarse e l edificio espiritual de 
la Iglesia, si no ha ejercido su ministerio en
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Roma, DO se concibe que los obispos de esta 
ciudad sean los jefes del pueblo cristiano. No se 
concibe que lo sean ni aun concediendo e! obis­
pado de Pedro; ¿qué será si cegamos e l hecho, 
y  probamos que todo cuanto se ha dicho acer­
ca de este punto por los romanos es falso?

A sea ra n  los romanistas apoyándose en el 
testimonio de Ensebio de Cesárea, que el após­
tol Pedro murió mártir en Roma hácia el 
año 66 lie nuestra era, y  despues de un obispa­
do de 25 años en la  ciudad eterna. Resulta, 
pues, que empezó á ejercer su cargo hácia el 
año 41 aproximadamente. Tratándose de un 
a.sunto histórico, lo conducente es consultar las 
historias ó los documentos históricos, y  en pri- 
mem linea figura el libro conocido con el 
nombre de «Hechos delób Apóstoles,» debido á 
la  pluma del evangelista Lúeas, cuya buena fé 
y  competencia en cuestiones históricas no ne­
garán los secuaces de Roma.

Se^un dioho libro, el apóstol Pedro estaba 
ea Jertisalem el año 39, y  en ella permanecía aun 
en e l año 44 preso por órden del rey Herodes, 
el mismo que condenara á muerte a l apóstol 
Santiago, hermano de Juan. [Hecljos, cap. xii.) 
Si Pédro/hafiido obispo de Roma, su ministerio 
ha sido de 22 años y  no de 25 como lo suponen 
los católicos romanos.

E l primer Concilio que.ee celebrara en el 
mundo cristiano, tuvo efecto en Jerusalem en el 
año 51 de nuestra era, y  eu esta fecha Pedro se 
encontraba todavía en estaciudad, y  tomó par­
te en las discusiones del Concilio, si bien no fué 
con carácter de presidente. (Hechos, cap. xv.) 
Desde e l 51 a l C6 van 15; si, pues, e l apóstol Pe­
dro ha sido obispo de Roma, su obispado ha 
sido de 15 años y  no de 25 como pretenden los 
romanistas.

Las admirables Epístolas del apóstol Pablo 
están salpieailas de preciosos datos históricos

'ijfc ■■ s.'M  1 t

tos de la  época apostólica. En la  Epístola á los 
Gálatas, dice Pablo que Pedro vino á Antioquía 
y  que I(> resistió en la  cara porque su conducta 
era de coodei.ar. (Epístola á los Gálatas, cap. n, 
vers. 11.) Esto acaecía e l año 52, Si, pues,Pedro 
ha sido obispo de Roma, no ha ejercido su car­
go  en dicha ciudad por espacio de 25 años como 
pretenden los romanistas; lo habrá ejercido á 
lo mas 13 años.

E l mismo apóstol Pablo escribió su gran 
Epístola á los romanos el año 58. jA  los roma- 
Dos! ¡A  los feligreses de Pedro! Sin duda que le 
vamos á encontrar en tf.da su gloria , exhortan­
do, instruyendo, corrigiendo, condenando, ha­
ciendo, en fin, lo que h «n  hesho los Papas sus 
sucesores. Antes l i  hem^s visto en Jerusalem y  
Antioquía, sin duda porque viajaba, pero aho­
ra ia Epístola á los romanos nos contará al por- 
manor los grandes trabajos de Pedro en Roma, 
su celo apostólico, y  el fruto que ha recogido 
en su larga carrera. ¡Cosa estraña! ¡Ni una alu­
sión siquiera al episcopado de Pedro en Roma! 
Pablo saluda á machos de los cristianos resi­
dentes en la  ciuda l de los Césares, y  ¡ni un re­
cuerdo para Pedro! iNi un recuerdo para Pe­
dro, la  columna de la  Iglesia, e l principe de los 
apóstoles, e l superior de Pablo! Este silencio no 
tiene mas esplicaeion qne una, ásaber; Que P e­
dro no habiasído toda vía obispo de Ruma. Pablo 
escribe á los romanos «que está prasto á anun­
ciarles el Evangelio.» [Romanos, cap. I, vers. 1 5 .) 
Que «ir ía  á verios,» fvers. 13) cosa que no ha­
bía hecho por causas agenas á su voluntad, y  
en e l cap. ;xv, vers. 20, 21, 22 y  23, Pablo [de­
clara qne su placer es predicar e l nombíe de

Cristo en las regiones en don<i los otros após- 
j toles no habían predicado, poflue no le gusta 
, construir sobre fundamento afeno, y  que por 
' eso pensaba dirigirse á' Roma. Lnego se des-
■ prende de esto con mas claridd que la df*l sol,
■ que Pedro no había estado en Roma antes del 
; año 58 en que Pablo escribía si Epístola, ’jor- 
 ̂ que si no, no hubiera dicho est< que se cor¡i ola- 
: cía en anunciar la  buena, nuew en donr - los 
j  otros enviados no la  habían anicciado auu. l)»l
I 58 al 66 van ocho. Si Pedro hasiioobispodeR i- 
I ma, su ministerio en dicha villa ha dura/. >
I años, y  no 25 como pretenden los amiff- ;
' del Papa.

I E l deseo de Pablo de visitar á Roma, no ^e 
vió  realizado hasta el año 61. Apenas los iris- 

I tianos tieneá n^cln . sa llegada, sarf'n á su 
. encuentro, le^aludan en la plaza de Apio y en- 
I tre ellos no se encuentra Pedro; Pedro, qie se- 
; gun los romanos, llevaba ya  20 años de episco- 
I pado en Roma. Pablo alquila una cas* y  en 
; ella  permanece dos años, es decir, hasU el 63;
; durante este tiempo, los judíos vienen á verle 
I para informarse de la doctri’ .'i que el apóstol 

anuncia, (Hechas, csp. xxviii, -.«rs, 2^ cuando 
hubieran podido inf-.rmarse de l'edro, si Pedro 
hubiera estado en Roma. Du"^iite su perma­
nencia en Roma, Pablo escri >e á Hlemon, á 
quien saluda de parte de Epafras su compañe­
ro en la  j>rision por Cristo Jesds, de Márco?, de 
Aristarco, Demas y  Lüca.'í sus cooperadores, y  
ni una palabra dice respecto á Pedro. (Epístola 
á Filemon.) ¡Sí no seria su cooperador!

Escribe itna cartaá los Filipesses, á quieres 
habla de sus prisiones, (Filipenses, cap. i, ver­
sículos 13,14 y  16) les saluda eonombre de a l­
gunos hermanos de Roma, y  ¡niiua sola palabra 
tocante á Pedro!

¡Escribe á los Efesios, el mismo sile’icío res­
pecto á Pedro!

Pedro! Esto era en el a ñ o íí. ' Si Eedro ha sido 
obispo de Roma, ha ejercido su ca^ o  tres años, 
y  no 25 como pretenden ios romanistas.

Hecho admitido es hoy por U gra'^ mayo­
ría de los críticos, que e l apóííol Pablo fué 
puesto ea libertad á fines del 63, que recorrió 
algunos de los puntos en donds antes anuncia­
ra e l Evangelio, y  que vo lvió  á Roma para no 
vo lver á salir mas de ella. Corría el año 66 de 
nuestra era, y  el apóstol Pablo, previendo que 
e l dia de su muerte se aeerciba, escribe á T i­
moteo su seganday  liltímaEpistol'i para de­
cirle, «que e l tiempo de su partida estaba cer­
cano, que iba á ser ofreoido, [en sacrifiiMo) pero 
que por demas sabia quela corona dejusticia le 
estaba reservada.» Y  añade un detalle desgar­
rador, un detalle en donde rebosa la  tristeza de 
su alm a por e l mal comportamieato de los 
hombres. «En mi primera defensa, dice, nin­
guno me ayudó, antes me desampararon todos: 
no les sea imputado.» (2.® á Timoteo, cap. ly, 
vers, 16.) Lúeas solo le fué fiel, Lilcas solo le 
ofreció e l consuelo de m amistad.

No, e l apóstol Pedro no estaba ea Roma á 
mediados del año 66, porque de lo  contrario, 
no tendría nombre e l hecho de haber desampa­
rado á su antiguo amigo, á su compañero en el 
apostolado, á Pablo aaciano, cargado de cade­
nas y  de aflicciones. A jí, pues, de los 25 año^ 
de obispado de Pedro en Roma, 'no queda ni I 
uno solo siquiera.

L a  consecuencia directa de todo lo que an­
tecede es, que si Pelro  ha tenido y  tiene suce­
sores. necesario es buscarlos en Jerusalem, en 
Antioquía, en donde quiera que haya desempe­

ñado su cargo de obispo ó anciano, mas no 
en Roma, porque si nos consta que existe una 
ciudad en donde Pedro no ha sido obispo, esa 
ciudad es Roma.

LA MISA.

'W D A -  P A R T E .

Ceremonias, r itss  y o t r a s  menudeaclaa de 
la misa.

I.

cura apto para sacrificar á Cristo.

En cuatro épocas ífel año confieren órdenes 
los obispas; y  es en cuatro épocas, y  no es en 
mas ni en menos, en recuerdo de los cuatro 
evangelistas y  de las cuatro virtudes cardina­
les. El obispo coje la cabeza del ordenando y  le 
hace la  corona clerical. Esta corona está llena 
de profundos é inescrutables misterios. Es re­
donda , y  la redondez, al decir de los teólogos 
católicos, significa la perfección. Como forma 
un circu lo, y  el circulo se parece á Dios en que 
no tiene fin ni principio, ella recuerda á Dios. 
Como el círculo tamposo tiene ángulos, ni es­
quinas, ni aberturas, representa también la 
pureza que tienen, ó cuando menos debieran 
tener, los clérigos. Viene á ser para este como 
una especie de corona real que le pone el obis - 
po, Jiorque escrito está, dicen lo-< graves docto - 
res católicos, aquel supremo versículo de la 
Epístola primera de Sin Pedro: « ifa s  vosotros 
so isellinage escogido, el sacerdocio real, gen­
te santa, pueblo de adquisición para que publi­
quéis las grandezas de Aquel que de las tin ie­
blas os llamó á su maravillosa lu z.» En fin 

_ s ii^ o líz a  la  corona de espinas del Cristo' Ga- 
no-9iata», i«Ologos-, ésoftroreayaoctóres, se de­
vanan néeiamente los sesos buscán lola otros 
m il significados, y  la  verdad del caso es qne 
la  corona clerieai no sirve á los curas para otra 
cosa que para tener un poco mas frío  de lo con 
veniente en el invierno, y  á la  industria para 
confeccionar casquetes para taparla.

Hecha ya  la  corona a l ordenando, ó como 
quien d ice, reta ya  la  muralla de la  China el 
obispo se atrew á todo, Coje los dedos del fu ­
turo cura y  se £)s unje haciendo la  señal de la 
erua. Despues se los limpia cuidadosamente con 
m iga de pan. Y  »  com-irende toda e¿.ta unción 
y  todo este apara». Aquello.? míser^tbles dedos 
tan frágiles y  tan lébiles qus difícilmente po­
drían sostener por nuchos minutos algunas po­
cas libras de un peas cualesquiera, van á le­
vantar en a lto , encerrado en un fanal de harina 
que se llama hóstia, hecha por cualq-ñer prosái- 
co y  vu lgar tahoaero, al Dios que ha arrojado 
como átomos ca^i impalpables de polvo, las m a­
sas de mundos por el espacio, ¡l l í la g ro  de los 
m ilagros! La unción episcopal debe dar á los 
dedos del ordenando mas fuerza que la  que te ­
nían los cien brazos de Briarco. Hecho esto el 
obispo coje la  patena y  el cáliz y  se las pone 
entre los dedos al futuro cura, diciéndole aque­
llas palabras sacramentales: «Recibe e l poder 
de ofrecer sacrificios á Dios y  celebrar misas 
tanto por los vivos como por lo? muertos.» Héte 
aquí ya  un sacrificador hecho y  derecho: héte 
aquí un hombfe con el poder de decir á Dios 
como el amo dice á su perro «v e n ,»  y  de bajar 
Dios hasta sus mano-i como viene e l perro al 
silbido de su dueño: héti aquí un verdadero 
mago que dispone de Dios y  se le come, cosa
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la

sa

que como dice praGiosamente un racionalista 
de inteligencia profuflda, no hacen ni loa sal­
vajes.

Pero todavía la  ordenación no está conclui­
da. «Recibe, dice e l obispo a l cura-mago ó al 
m ago-cura, el Santo Espíritu, y  á aquellos cu­
yos pecados les perdonares aquí abajo, arriba 
Ies serán perdonados, y  á los que se los retu­
vieres aquí, en lo alto también les serán rete­
nidos;* y  antes le pone la  estola, no sin decirl§ 
también aquellas palabras de M a t«o : «Re dbe el 
yugo del Señor; su yu go  es dulce y  sa carga 
ligera .» Acabada la última palabra, la órden 
del sacerdocio está conferida. S I Santo Espíritu* 
ha bajado, ha tenido que bajar imprescindible­
mente a l alma del sacerdote, porque e l obispo 
que le  tiene encerrado ea alguu aposento sm 
duda, y  que le suelta y  le echa la lia re á su ca­
pricho, se lo  ha ordenado, y  el Snnto Espíritu 
no puede dejar de obedecer á un señor con tanta 
mitra y  coa tanta gra veJa l como un obispo. El 
protestantismo es mas racional en esto, y  se 
amolda completameate á los preceptos bíblicos 
sobre todo. Cuando un pastor vá á consagrar á 
un diácono, á  un anciano ó á otro pastor, le ­
vanta los ojos al cielo y  pide á Dios que haga 
descender su Santo Espíritu al corazonde aquel 
hombre, si es digno de él. Es un ruego sencillo 
de un hombre k Dios, que pide sus bendiciones 
para otro hombre. Pero en la  ordenación cató­
lica no sucede io propio. Saptiugase que e l obis­
po es UD miserable con m itra, y  la  historia nos 
ofrece continuos ejemplos de malos obispos, y  
que el ordenando es un hombre vicioso y  cor­
rompido ; i  es posible que e l Santo Espíritu ha­
bite en el corazon de a juel?  ¿Cómo ha de bajar 
al alma del cura depravado? ¿Dios dá su Santo 
Espíritu á los obispos buenos ó malos para que 
estos le  distrihuyaa como si fueran canongias, 
prebendas ó parroquias? ¡Cuánta iasensataz en 
nombre de Dios 1

Concluíiii? todas estas ceremonias, e l cura 
ya  está apto para decir misa. Puede sacrificar á 
Dios una vez a l dia. Dios está en sus manos: no 
se le  puede escapar. Ha llegado á ser mas que 
Diosniismo. Dispone de Él; le  lleva  y  le trae; 
le reparte á su capricho á los que quiere; hace 
pasar e l alma del fie l por la  aduana de la  peni­
tencia, la  registra bien, y  si no encuentra nada 
sospechosa en e lla , dice a l otro cura que'dice 
misa en e l alEur: «Saca á Dios de la  urna y  dá­
sele á  ese;» hace reverencias ante la oblea pro­
digiosa ; la lleva en coche con toda pompa para 
dársela á los eafermos;- la  inciensa con perfu­
mes orientales; la  levanta en alto ea la  misa, y  
el órgano toca la  marcha rea l; la  encierra cui­
dadosamente en el sagrario, y  ¡oh ignonin ial 
unos ratones sin conciencia penetran á v- cesen 
aquel Sancta Sanctorum , roen á Dios )  á los 
dioses, es decir, á las hóstias, y* se la>_comen 
como si verdaderamente fueran un pe lazo de 
harina y  no el Dios de los cielos y  de l¡i tierra.

R is u m  teneatis .

II.

S ign ifica c ión  de las ceremoniat de la  misa.

De enigmas profundos está llena la  consa­
gración de los sacerdotes católicos; ¡pero cuan­
tos mas, todavía no encierran las ceremonias de 
la  misa! Todas significan algo, E l ir  y  venir, 
del cura, las genuflexiones, la  espalda vuelta 
al pueblo, e l D om inus vobiscum, los cirios, el 
misal, los paños del altar, e l sonido de la cam­
panilla, todo tiene una significación simbólica 
y  escrituraria. ¡Pobre Escritura!

Cuando el cura pasa de un lado á otro del 
altar, e l que ayuua á misa hace lo propio. 
¿Por qué? Bscuchad á los teólogos y  comenta­
dores católicos: «Porque ha dicho e l Señor; a llí 
donde yo  esté, a llí también estará m i ministro. 
Y  si alguno me sirviere le honrará m i Padre.» 
(Juan, XI!, 26.) El texto nop'iede ser mas apro- 
pósito. ¿El cura e.stá de espaldas al pueblo? 
Pues es porque Moisés eicuchó de Jehová estas 
palabras: «T il me verás por detrás.» ¿Se vuel­
ve, y  a l pasar muestra apenas su rostro á los 
fieles? Pues es porque San Pablo ha dicho en la 
primera Epístola á  los Corintios. «Ahora vemos 
como por espejo en oscuridad.» ¿Se encienden 
las velas del altar? Pues es porque Cristo ha di­
cho. «Y o  soy la  luz del mu r ió .*  ¿El misal está 
puesto sobre un atril? Pue.s es por aquellas pa­
labras de Mateo: «M i yugo es dulce y  m i carga 
ligera .» ¿Hay dos caudeleros puestos, cada uno 
en uno de los estremos del altar? Pues e l uno 
significa los judíos, y  el otro los gentiles. ¿Se 
pasa e l misal al lado del Evangelio? Pues es 
porque este pasó de los ja  líos á los gentiles. ¿La 
hóstia es redonda y  tiene la forma de una mo­
neda? Pues es porque Juda tendió á Cristo en 
treiuta deuarios. ¿El cura d.^e D om inus tob is - 
cunú Pues es porque Boor saludaba de este 
modo á los segadores. ¿La hóstia es partida en 
tres pedazos? Pues es, Hugo de Saint Víctor lo 
dice con singular ñema y  cachaza; la  una, por 
las almas del paraíso, la  otra por las del pur­
gatorio, y  la  otra por las de los hombres que 
habitan la tierra.

(Se con iin m rá .)

1 CLARIDAD DE LA  BIBLIA.
Cuando á un catulico íí)m'dfta%e le ocurre 

hablar de laSanca Biblia para apoyar sobre ella 
alg.m a ó algunas délas doctrinas de su iglesia, 
suele designarla por el nombre de « la  Palabra 
de D ios.» Pero si un protestante la  cita contra 
las doctrinas romanas; si un protestante recur­
re á ella como á la norma única de la re ligión  
cristiana, e l católico romano afirma inmedia­
tamente, y  sin notar la contradicción en que 
incurre, «  lue la  Biblia es un libro lleno de 
oscuridades.* ¿Puede darse mayor inconse­
cuencia?

¡ La  Biblia uh libro oscuro I E lla  dice lo 
contrario por boca del rey  David: «Lámpara 
es á mis piés tu palabra, y  lumbrera á m i ca­
m ino.» (Salmo cxix, vers. 105.) ¿Cómo sería 
una lámpara y  una lumbrera, ai fuera un Hbro 
lleno de oscuridades? Léase la parábola del r i­
co malo y  de Lázaro, y  medítese la  respuesta 
que al primero dá Abraham cuando le  pide que 
envíe á Lázaro para que sus hermanos se con­
viertan. «A. Moiíés y  á los profetas tienen, 
óiganlos.» [San Lúeas, x\i, vers. 29.) Así, pues, 
según A.braham, todo hombre puede y  debe 
escuchar á los autores inspirados para apren­
der de ellos cual sea el camino de la  salvación, 
lo  que no podría efectuarse si la Biblia fuera un 
libro oscuro. El mismo Jesucristo ha dicho: «Si 
no oyen á Moisés y  á los profetas, tampoco se 
persuadirán, si alguno se levantare de los 
muertos.» (Lúeas xvi, vers. 31.)

Si los católicos romanos creen que la  Biblia 
es un libro en donde hay tinieblas, sepan que 
las tinieblas no existen mas que en sus propios 
corazones. Ü o ciego no vé la  luz del sol porqua 
sus ojos están cerrados, mas no por eso e l sol 
deja de iluminar á los que tienen vísta. A p li­

qúense esos detractores de la  Biblia esta decla­
ración terrible del apóstol Pablo: «Si nuestro 
Evangelio está aun encubierto, entre los que se 
pierden está encubierto. (2.* Corintios, iv, 3.)

Si muchos hasta ahora no han encontrado 
la Biblia clara, atribúyanlo á que no gozan de 
la vida y  la  luz divina necesarias para com­
prender e l contenido de la  revelación de Dios.

¡Ah! clara y  muy clara la  creia el apóstol 
Pablo cuando escribía á su discípulo Timoteo; 
«Que las Sagradas Escrituras podían hacerle 
aábio para la salud por la  fé que es en Cristo 
Jesús.» (2.® á Timoteo, m, 15.)

Clara y  muy clara la creia e l mismo após­
tol, cuando en la  misma Epístola, vera. 16 y  17 
añadía: «Toda escritura dada p jr  Espíritu de 
Dios, es útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instituir en justicia, para que el 
hombre de Dios sea perfScto, enteramente ins­
truido para toda buena obra.»

Clara y  muy clara la creia el autor de los 
Hechos de los Apóstoles, cuando alababa la no­
ble conducta de los habitantes de Berea, los 
cuales «recibieron la Palabra con toda solici­
tud, escudriñando cada día las Escritiiraa, si 
estas cosas eran así.» (Hechos, xvn, ll.J

Y  al creerla clara estos hombres de Dios, 
clara la  creia e l satto Espíritu que los ins­
piraba; de suerte, que la  acusación formulada 
por los romanistas de ser la  Biblia un libro os­
curo, es un mentís dado a l Espíritu de Dios. 
¿Entre Roma y  Dios, la  elección puede ser 
dudosa?

Las declaraciones de la Biblia .son la mejor 
prueba que puede darse en favcr de la  claridad 
de la  Biblia.

LOS NEOS

H a j una secta religiosa nacida en las catacumbas 
del catolicism o: hay un partido político nacido en 
las cloacas de las instituciones muertas. Partido y 
secta se llam an neo-catolicismo.

¡Qué hombres! ¡qué muertoo! K1 mundo fué su jo  
ayer. Como es redondo, ios Papas tuvieron  bastante 
habilidad para clavarle en e l estremo de su tiara. - 
Tuvieron sueños de jig an te  y  los realizaron. Cuan­
do e l sol penetraba por entre los rosetones de la ca­
tedra l y  hería los fantásticos v id rios  de colores de 
las ventanas caladas, parecía que se abríanlas puer­
tas de la  g loria  y  que una nube de ángeles, especie 
de mariposas celestes, revolaba al.p ié de los C ris­
tos de piedra, creación m ística de artistas perdidos 
en las m ajestuosas tinieblas de aquellos dias. Y  sin 
embargo, aquellos eran sus dias de p loria. Los cua­
dros y  ios bajos relieves de la  casa de oracion eran 
com o la  erdnica v iv a  de la Ig lesia . E l viento que 
gem ia  tra ía  entre sus ondas la  melancálica vib ra­
ción de la  campana de la erm ita y  e l cántico del 
peregrino abrasado por e l sol de la  tarde. E l palacio 
C h ig i y  e l Vaticano eran sus mejores templos. Jua­
na de la Rovbre, su musa; R a fíe !, su genio. E l ca­
to licism o triunfante cantaba sin cesar e l solemne Te- 
De»r>t de su ■victoria sobre la humanidad. No dejaba 
n i na pintor n i un poeta á quien no inspirase con la 
sublim e poesía de sus Jeyendas, desde Andrés del 
Sarto hasta Ludovieo Ariosto. Habla llegado a l apo­
geo de su fortuna y  reinaba como un déspota.

[Pero hoyl E>e todas aquellas g lorias  no ha que­
dado mas que la podredumbre. Los  santos de piedra 
que hablan todavía desde e l rincón de las v ie jas ca ­
tedrales, quieren que se los tom epor hombres de car­
ne y  hueso. Las mámias quieren entrar á conversar 
en los círculos de los hombres formales. L lam an á 
todas las puertas, suben las escaleras de todos los 
(V3rasones y  gritan ; «A q i. í  está. L a  hS encontrado 
removiendo las criptas del Vaticano: es la  tiara de
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Gregorio V T !; ponédsela á P ió  IX . Esta o t r »  es la 
corona de Felipe I I :  estaba tirada sobre laa frías lo ­
sas del panteón del Escorial; ponédsela al rey de 
España. Esta otra  ea la espada de Lu is X IV  teñida 
en sangre do hugonotes: estaba colgada de las bó­
vedas de San D ion isio; regaládsela al m ejor prínci­
pe de la  casa de Orleaas. ¡Harra! L a  fachada se der. 
riba pronto. E l mundo, a l sa lir  de la  Edad Medía, 
se fué por una callejuela. Vclvám osle  a l camino 
real. L a  novedad es an crimen y  una herejía. L a  
m uerte es la única v ida  posible.»

¡La sociedad fosilizadal Esos hombres intenta­
rían ese m ilagro  si pudieran. No hay ua neo que no 
haya soñado en él. Han arrojado al Cristo envuelto 
en una papeleta electoral en las urnas de los com i­
cios: se han tirado los cálices j  los bonetes á la ca­
beza por unas pocas suscriaioaes de periódico que 
unos se quitaban á tes o tro *  han tenido monjas de 
siete llagas, poco menos que canonizadas en vida, 
y  condenadas, sin em bargo, por los tribunales de 
justic ia ; han tiecho sudar sangre á sus C ristos? bro­
tar leche m ilagrosa de pechos de sus V írgenes; 
han escrito Llanet de Oro y  cantado en perfumados 
folletos ias rosas de oro papales; se guardan Je 
cuando en cuando el dinero de las bulas; obedecen 
á Nocedal m ejor que á Dios, y  á Carulla-mejor que 
a l Papa; publican hojas en las que ofrecen dinero á 
los que les sigan; salen á campaña .ina vez al año 
por lo menos, llevando la  canana llena la m itad de 
hóstias y  la m itad  de balas, para que ha7a algo de 
todo, un poco de Dios y  otro poco del d^iablo; sus 
Idgias son las sacrfstias, y  conspiran en ellas antes 
de o ír ó  do decir m isa; del confesionario lo  hacen 
todo, cátedra para corromper, lecho para desmora- 
lizar, tribunal para escomulgar. Son topos por lo 
ciegos, buhos p o rga  amor á las tinieblas, hienas 
por os cadaveres que desentierran, lobos por su fe- 
rocidad hístdrica, '

L a  prueba de que Dios había abandonado al 
m undo seria verle  caer en manos d e  estas móm:as 
coléricas del pasado. Trastornarían en ana hora ol 
aspecto del mundo. Lavarian con v itr io lo  e l rostro 
de la civilización, para que se que l^ra horrible v  
^pan tosa  com o lo estaba en los d ía . negros de sus 
glorias. La pondrían sóbrelos bomlíros un sambenito 
con llam as y  diablos, y  en la  cabeza una coroza Que 
tuviese por estremo la cúpula de un convento de 
Gerón.m os.Suprim irían todos los periódicos, menos 
los  suyo.-, para ganar santamente un poco de diae- 
ro . Envolverían a la humanidad eu un papel de 
bulas, la  acostarían eu el lecho, la pondrían á dieta 
y  luego la  d.rian cuando estuviese tan delgada que 

no pad.ese a i moverse ni andar: «A h ora , piensa sí 
paedes »  Echarían las campanas á vuelo, liam arian 
en son de conjuro á los tres s ig los ú ltim os, v  los 
dirían. « A  liqu idar,» y  loa raerían de la histeria 
Borrarían, en fin, todo lo que no fuera tan santo y  
tan celestial como ellos.

«parece deja
siempre detrás de si una m agnifica estela de res- 
plandores. E llos se han hecho imposibles, digámos- 
lo  claraniente. por su amor á la  barbarie pasada 

? 8 to  en 1  ha acabado de enterrar, y  como se han

“ * ^ 8 ‘ orias. E l lucero que muere por k

mañana, a Veaus por Maria, á Jdpiter por Cristo 
Han turnado el gen,o de la  humanidad por el genio 
de sus h o m b re , y  han dicho que Cervaates f c Z

Z 2 ^ Z T Í T Jmente. De la  blasfemia b an h ech osu len gu a jevh an  
escupido coa  lengua de mujeres sus p fociícidade! 
de neo>. Son Boabdiles católicos, ea defin itiva 

Solo 108 Viejos del alm a, las mujeres de c o «z o n  
petrificado y  a l g u a «  viejas. m ín ^ iL  dos veces le í 
p están alguna ateacioa y  les d a « algunos c u «to 1  
para sus letanías lauretaaas Tod<«.

que ía  de v iv i r  en tre  tum bas de m u erto , y  en tre  es- 

qu eletos  de ideas? N o  p id a m o sq u e  m uerau  ’A h I no

«1 Daate
puerta  de su in fierno.

A k d h b s  S á n c h e z  d e l  R b a l .

L A  ABOLICION DE L A  ESC LA V ITÜ D .

Solo faltaba á la santa causa, que los abolicio­
nistas defienden, que las señoras españolas tomasen 
parte^ ea su noble empresa, que con sus rueíjos y  
sus lágrim as viniesen á im plorar compaaion en fa­
vo r dcl pobre negro esclavo cuya desventura tan 
simpática á todos los hombres de corazon; y  p- ■ au­
x ilio  la sociedad aboUeíonísta lo ha encontrado. Unas 
cuantas señoras d istingu id is por su talento v v ir ­
tudes, se han constituido en sociedad para trabajar 
sin descanso hasta que alcancen la libertad de medio 
m illón  de esclavos que hoy gim en bajo e l lá tigo  en ' 
nuestras Antillas. Algunos periódicos han dado á 

conocer la  s ígu ien teactadefandacionde lasooiedrd 
que hoy public>m.is. Becib^n las fundadoras nuesi ro 
mas sincero parabién por el buen desen que las an i­
ma; recíbalo también la  sociedad abolicionista por 
e l inesperado refuerzo que ha recibido.

Dice así este notable documento;

«S O C IE D A D  B 8  S E S O R iS  P a O T E C T O I lX S  DE L O S  E S C L A V O S .

que nos concede la liber­
tad de asociacioa, por auestra propia voluntad v á

emprender c  lestra obra, pu­
ramente humanitariR. alejamos d j  nosotros f-oH« 
i^doa política, poniéndonos al amr uro del Kvan"-elío 
del Redentor del mundo, de anuel que w H ó  Ln 
sangro para redim ir á to los los Hombres sin distín^ 
cioa de razas ni color, y  escribimos eu nuestra en­
seña la m asim a fundamental de sus santas y  c iv i­
lizadoras doctrinas, que mandan qt(g nos amenius los 
wnosá los otrns como ü io t  anta i  todos sus hijos

cristianss, queremos cum plir con 
los dulces preceptos de nuestra relig ión  de amor 

Porque somos madres, esposas é hijas auere 
mos enjugar las lágrim as do tantos m illares de 

^ H ¡jasosclavasque lloran en U  
i desgracias la ausencia forzosa de lo 

querido al corazon da la 
'ir esposo y  los hijos.

españolas, queremos contribuir á 
'" ■ '“ “ ‘ J l^ .K '- 'a 'le . la  mancha que la im - 

í r  u  ?-'* in «itu o ion , testo de ia barbarie
de loa_ t i e m i^  pasados, tomando en la  obra de la 
Mdencion del esclavo U  parte que le  ha tocado á la 

los países donde ha triunfado la ju s ­
ticia, dándose libertad al siervo. •*

A l  inau>'urar nuestra obra de caridad cristiana 
queremos Seclarar de «n a  vez para siemp?e qué 
nuestra debilidad es nuestra arma, que al amar al 
^ b r e  esclavo y  lamentar sus terrib  es de«jrraeías 
no abrigam os ódio hácia el que le esclaviza y  m al- 
«  nuMtra misión es una misión de paz
y de amor, y  solo tenemos corazon para sentir, y  sú­
plicas y  ruegos y lagr im aspa ra  im plorar compasion 
en favor de nuestros des.m eiados protegidos^m as 
desgraciados aun porque sufren un castigo « in  fio  ' 
por culpas que jam ás^an  cometido. ’

ME ACUERDO DE
Cuando despierta el lucero 

Do la  radiante mañana,
O cuando brillan loa astros 
Como lámparas de plata; 
Cuando la  audaz golondrina. 
Tendiendo al vien to sus alas 
Se encamina hácia esta tierra,
O  cuando se torna á Africa; 
Cuaado sopla el cierzo frió
Y  helado de la desgracia,
O cuando soplan las brisas 
De la próspera bonanza;
Cuando el alba de un amor 
Empieza á teñir el alma,
O  cuando algún huracan 
Con ciego enojo le arranca,
En las horas de bullicio 
L o  m ismo que en las de calma
Y  en e l templo del hogar 
Igua l que en e l de tu casa. 
Siempre me acuerdo de T í,
Me acuerdo, Dios de m í alma,
T  te estoy cantando siempre 
Un himno que nunca acaba.

A .  Sánchez dbl R e a l .

C R IS T O  M Ü E R T O .

BASES D8 LA SOCIEDAO.

1.® Queda constituida eo Madrid la Sociedad de 
tenorasprolecCoras de tos esclavos. « «

“  esta sociedad todas las señoras 
que deseen m gresar en ella, y  que simpatizando coa 
U s  desgrauias del esclavo, ofrezcan emplear la le íi-  

‘®*.<»'Tespond8 en e l seno de la 
c l^ itu d  inmediata abolicíon de la es-

señoras que perteaezcan á esta sociedad, 
ciado °  m isión a i cargoque el arriba eaua-

Y  y  gestión de la Sociedad p ro iec -
íorade lo s e s c la to s tt t*  a cargo de la ju n ta  (íree ti-  

®‘ ' P  «  representación de las se-
Modac“ n !“  adheridas y  que se adhieran á la

ó.”  L a  ju n ta  d irectiva queda con ám plias facul­
tades para aumentar e l numero de sus miembros, 
cuando lo  crea conveniente.

Madrid 22 de marzu de 1871.
L a  presidenta, Faustina S.iez de M elear
La  viee-presidenta, Julia Jimenez de MoVa 

I Anrora Calzado de P e la y o .-C irm e a
UOQzsles de Neda — Florentina Decraene de Navar- 
Biistos Francisca G il de García — Gracia O. de

Secretarias: An gela  Grassi.— María del P ila r  S í- 
nues lie Marco.— lliea e la  de tíílva .— Blanca Gassó *

E l relato de ia  leyenda católico-pagana se aabia 
realizado. Augusto, en un dia de soberbia cesárea 
había .do al templo de la  S ib ila á preguntaria sí 

habría mientras e l v iv iera , alguien superior á él 
que perturbara la paz del mundo, y  e lla  le habia 
respondido que « »  niño que nacería de una v íroe*  
eíemamente virgen. E l César se habia sonreído v  ha­
bí?, mandado escribir en el frontispicio del templo 
f u e l l a  frase epigramática, sarcasmo arrojado á U  
frente de la  predicción del oráculo: íA l  tem plo de
la  paz eterna.» «  no

E l niño, sin em bargo, había nacido, v iv id o  t  
amado. ’  '

Se alzó contra la sociedad de su tiem po, farisáica 
y  corrompida, y  ella  le  condenó á m orir. ¿Sabeia 
cómo murió? Escuchad una vez mas la estrofa siem­
pre cantada y  siempre repetida de aquella muerte 
gloriosa.

Serán como las tres de la  tarde. l í l  cielo está 
sombrío, la tierra muda. E l v iento g im e lastim era­
mente en torao de tres cruces clavadas sobre una 
meseta áiida y  pelada. Un silencio de muerte reina 
ea  la naturaleza. Están agonizando ua ju s to  v  dos 
infames. ■'

Los soldados romanos beben alegrem ente la pos­
ea. ( I )  E l Cedrón y  e l H im nom  contemplan aquel 
trip le  asesinato con mudo horror. Las bandadas de 

pájaros pasan por encima de la cabeza del ju sto  v 
vaa  a cantar por la  G alilea toda lo que Jerusalem 
hace del que victoreaba pocos dias antes. Salomé 
Mana de Cleofás, M aríade Magdala y  otras mujeres! 
le ven m orir de lejos y  le  lloran amargamente

H r in c lio a d o  la  cabeza y  ha dado el ú ltim o sus­
piro. Ha volado su alm a á unirse con la  de su Pa­
dre. A I m orir ha pronunciado e l verso final de la 
epopeya de amor que ha realizado. Ha m uerto con 
la razón serena, con la conciencia radiante Su co 

Tona irrisoria de espinas, se ha trocado en una co­
rona de estrellas. Ha muerto bendiciendo y  arro-

S í  e t s . r “ -  >”•
tir  m ár­
tir. Calm a las ansias de la humanidad que ha unido
su destino a tu nombre, su m artirio á tu m artirio
Rom pa tu  suspiro la  niebla de la  tarde y  ca íga sobre
el corazon seco de los hombres y  de los pueblos que
piden de rodillas que baje hasta él, para consuelo

(IJ B eb id » de s ^ iu  y  T inagre .
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d6 sus eternas amarguras. Redim e otra vez al mun­
do; redime otra vez las conciencias, esclavas m ise­

rables de tantas iniquidades y  tantas injusticias.
Tu  m irada no se ta a p a g id o  nunca, como tu 

am or. Tu  victoria  ha sido U  victoria  espléndida del 
infin ito sobre todos los espíritus de tin ieblas que 
haa roido por tantos s ig los e l oorazon humano. Los 
has sepultado en e l abismo donde yacen todos los 
errores. S i no hubieras sido Dios, e l mundo ta hu­
biera elevado á la d ivin idad por tu  pureza, por tu  
caridad, por tu  augusta serenidad en la  v ida  j  en 
la  muerte. V ive , m uerto del Gálgota. Mientras haya 
quien ame, tú serás e l Dios de la humanidad.

R E F U T A C IO N  D E L  CATECISM O
para  uso del pueblo, acerca  del protestantism o, 
po re l cardenal G. Cuesta, arzobispo deSantiago.

O R ÍG E N  D E L  PR O TE S TAN TISM O .

I.

E m i n e n t í s i m o  S e S o b :

E l nombre de protettatite con que la  Ig les ia  de 
Rom a pretende asustar á viejos ó á aíños, á las a l­
mas crédulas ó á las ignorantes, es sin em bargo un 
nombre glorioso, del cual podemos con harto fu n ­
dam ento envanecernos. E fectivam ente, nosotros, 
en nombre del Evangelio y  de Jesucristo, protesta­
mos y  protestarem os eternam ente contra los erro~ 
res, los aÍKíOí y  las supercAerias con que Rom a ha 
desfigurado la re lig ión  cristiana, y  defendemos en 
toda  su in tegridad  la  fé  d iv ina  y  sencilla de los 
primeros siglos de l cristian ism o, de los tiem pos 
apostólicos; reclam am os para la  humanidad los 
imprescindibles fueros do la conciencia, de la  ver­
dad sin  m áscara, de la luz purísim a y  regeaera- 

.d ora  de la  Palabra de D ios en toda su fuerza, en 
toda su virg in idad , en  toda su goandeza y  poderío, 
y  en este sentido som os, seVemos y  moriremos, 
Difis m ediante, protestantes hasta e l ú ltim o sijspi- 
rode  nuestra vida, repitiendo con e l m ayor gen io  de 
nuestro s ig lo  estas sublimes palabras; «L o  que el 
pueblo rechaza no es la re lig ión  misma, siuo lo que 
le  arrastra arbitrariam ente á la  religión ; las ideas 
estrañas, los in tereses humanos á los cuales se les 
ha dado un asilo en e l santuario. A rro jad  tales 
idolcB, que é l no coasiente n i q u ie *  mas que á la 
d ivin idad, y  entonces le vereis prosternarse ante 
e lla  con mas respeto y  amor que nunca.» (1;

Es cierto que hasta e l s ig lo  X V I  en  que !a dieta 
de Spira, en Alem ania, protestó enérgicam ente 
con tra  los errores, las innovaciones y  la  tiran ía  de 
Roma, si bien desde m uy atrás ex istia  y a  necesi­
dad de Reform a, la cual no se declaro de una m a­
nera tan  poderosa y  term inante como entonces, es 
c ierto  que no se conoció e l nombre de protestantis­
m o; mas sin em bargo, la  protesta  ha ex is tido  siem­
pre en  e l fondo de ios corazones cristianos, desde 
que ha comenzado á alterarse la  p rim itiva  fé  de 
los  cristianos.

Los  protestantes, por lo tan to, han ex istido 
siempre y  no han principiado á ex is tir  en e l s i­
g lo  X V I ,  com o á Rom a lo conviene suponer.

Abrid  la h istoria  y  hallareis m anifiesta elocuen­
tem en te esta verdad.

A  escepcion de ios dos prim eros siglos en  que 
la  doctrina del Evangelio se conservaba todavía  pu­
ta  en tre las iglesias cristianas, en que se apelaba 
« n  todas las controversias á la  única fuente in fa li­
ble de la  verdad, la  Sagrada Escritura, todos los si­
g los posteriores han sido una continua y  no in ter- 
rnmpida protesta.

Nos cabe la  g loria , para mayor confusion y  ver­
güenza de la Ig les ia  rom ana, de contar en el núme­
ro de nuestros ascendientes en los prim eros siglos 
á los m as sábios y  venerables padres y  doctores 
de la Iglesia  prim itiva .

O rígenes es de los prim eros que se lam entan

(1) Lam eosiB , A f f a i r t i  de Ronta.

am argam ente de la  corrupción que empezaba á 
sentirse en su tiem po.

San Cipriano acusa al Obispo de Rom a de arro­
gancia y  asegura su propia independencia, levanta 
enérgicam ente su voz para detener e l progreso cre­
ciente de la  degeneración de la  p rim itiva  fé, y  pro­
testa, á fines del s ig lo  I I I ,  contra la desm oraliza­
ción gen era l y  las innovaciones que corrompían la 
Ig les ia  de Jesucristo.

L le ga  e l s ig lo  IV , la degradación no reconoce li­
m ites, la  ambición, e l 0ry:ull0j  el despotismo, la 
avaricia, la  idolatría , las pompas y  esterioridades, 
el fausto y  la  opulencia hacen degenerar por com­
pleto aquella Ig les ia  p rim itiva  que, aunque pobre, 
estaba llena de fé ardiente y  de caridad sin igual. 
E l espíritu  de Jesucristo se desvirtúa com pleta­
m ente y  la  encarnación, por decirlo así, de todos 
los v icios y  errores, de tod*s las {i*siones humanas 
encubiertas bajo e l hipócrita manto de un cristia­
nism o m entido, ha sido la consecuencia funesta de 
las prim eras caídas, de las primeras prevaricacio­
nes en pos de las cuales, com o un to rren te  asela­
dor, se desbordaron por e l m undo los m al llamados 
cristianos.

L a rga  y  enojosa tarea seria segu ir paso á paso 
la h istoria del error.

San Orisástomo, San Gerónim o y  los PP . de los 
s ig los  I I I  y  IV  im itan  la noble conducta de San C i­
priano, Eusebio y  Orígenes, protestando tam bién 
enérgicam ente con tra  toda suerte de abusos y  su­
persticiones.

Por ú ltim o, San A gu stín  se lam enta de las su- 
percliertas de muchos cristianos de su época, de la 
adoracion idolátrica de los sepulcros, p inturas y  
santos, de l is  comidas y  bebidas que con tanto es ­
ceso se hacían en los funerales bajo pretesto de ser 
un acto religioso, prácticas que convertían  muchas 
veces los lugares mas ium ediatos ai santuario en 
lugares de orgías y  desenfrenadas bacanales. Se 
queja dolorosam ente, alzando su indignada voz 
con tra  las invenciones humanas defendiendo y  p ro­
curando restitu ir á su pureza p rim itiva  la  fé  cris­
tiana.

Verdaderameiitu, quien se ha t^ p ya d o  de Jesu­
cristo j  de su Evangelio sonSodos Ids obispos, Pa ­
pas y  doctores que han introducido en su relig ión  
doctrinas abiertam ente contrarias á la Palabra de 
D ios y  á la  institución divina.

Nosotros, que pedimos y  defendemos la  doctri­
na de Jesucristo; que velam os cuidadosa y  cons­
tan tem en te por su in tegridad; que no somos ar­
rastrados por las tradiciones humanas, somos los 
fieles y  verdaderos h ijos de la Ig les ia  de Jesucristo 
y  no de la Iglesia  del Obispo de Rom a y  de las opi­
niones y  caprichos de los hombres hijos de l error. 
Os volvem os la espilda, nos separamos de vuestra 
comunion y  de vuestra fé, porque sois verdaderos 
antecristos, es decir, profesáis y  enseñáis doctrinas 
contrarias al EvangeliodeJesucrísto. N oquerem os 
partic ipar de vuestra  idolatría ; queremos adorar á 
Dios en espíritu  y  en verdad, com o E l qu iere  que le 
adoremos; querem os consagrarle todo nuestro 
am or y  nuestra vida, y  no m alversar, por decirlo 
asi, nuestro cariño y  los sentim ientos mas puros de 
nuestro corazon, consagrándolos á los hombres, 
quienes, por mas que se llam en santos, han sido 
pecadores como nosotros y  com o nosotros han te ­
nido necesidad de la  redención. Queremos presen­
tarnos, en fin, ante e l tribunal de Dios cuando nos 
llam e á ju ic io , con nu estr» conciencia exen ta  de 
todo rem ordim iento, no manchada con supersticio- 
nea, despues de haber servido en esta vida á un 
único Señor, nuestro único Redentor y  Padre, y  
no á  esa tropa de intercesores y  medianeros, v e r ­
dadera manada, según vuestras doctrinas, de favo­
r itos  y  aduladores.

Nosotros tenemos, según e lE va n ge lio , mas ver­
dadera y  d igna ¡dea del reino de Dios, en donde no 
pueden ex is tir , como aquí abajo «n  los reinos de 
este mundo, cortesanos é interm ediarios.

Jesucristo no qu iere obstáculos para que se 
acerquen á lü, pues É l m ism o descendiá á  la  tierra  
para conducirnos al cielo; ni aun en  su peregrina­
ción en el mundo consintió n i mandó nanea  que

sus apóstoles y  discípulos fuesen sus intercesores 
para con los hombres.

Quédense, pues, solo para la  Ig les ia  romana se­
mejantes doctrinas, m u y ú tiles solam ente para 
aum entar e l caudal de los m inistros de l a lta r y  para 
esplotar las conciencias en provecho propio.

Y  como un abismo llam a á otro  abismo, c iegos 
y  obstinados cam inais á pasos a jigantados á vues­
tra  perdición, sumiéndoos cada vez m as y  mas en 
vuestros propios errores.

Escuchad si no, ya  en e l s ig lo  X l l l ,  a l famoso 
San Bernardo; oíd  las increpaciones que os d ir ige : 
«L a  Ig les ia  de D ios tiene d iariam ente y  de muchas 
maneras una tri.ste esperiencia de donde está e l pe­
lig ro , m ientras e l pastor no sabe dónde están  los  
pastos ni la  guia, cuál es e l camino, y  e l que habla 
de parte de Dios ign ora  é l m ism o cuál es la  vo lu n ­
tad de su M aestro.» E llo « [los sacerdotes) se tragan  
los pecados de mi pueblo, es decir, que ex igen  el 
precio de los pecados; ¿podéis por ventura señalar­
me un solo eclesiástico qñe no atienda mas á la 
bolsa de los fieles que le son adictos que á destru ir 
sus vicios?.... (De verb . E van g .— In  Oant. Serm ., 
33, 77.) Y P e tra rca  dice tam bién: «E s ta  hermosa sal 
de Jesucristo (la Igles ia ) se ha convertido en  una 
caverna horrib le de bandidos: e l mal p roviene de 
una sola fuente y  se desparrama en o tras  menores, 
de las que se form a un caudaloso rio  lleno de toda 
suerte de miserias, ta l, que el d ía  m enos pensado 
perecerem os y  la Iglesia  naufragará si la m isericor­
dia de D ios no previene la  perfid ia humana....

Si Judas tra jera  á esta córte sus 30 monedas de
p la ta  e l precio de la  sangre  sería acogido y
Jesucristo rechazado del um bral de la  puerta.» 
(E p ít. X I I ,  X V I I . )

(Se  continuará.J

M E D IT A C IO N .

«Y  habiendo isclinido la cabe­
za, dió el espíritu.»

(Bvaozelia de Sut Juo, Ckpi- 
tulo XIX, vers, 30.)

A l pié de la  cruz de donde Jesús pendía, los so l­
dados romanos se distribuyeron los vestidos del 
Salvador de los hombres.

Aproxim ándose e l d ía  en que la  I;jle8Ía conme­
m ora la muerte dcl C ris to , vengo á proponeros, 
lectores de La  Luz, una distribución de un nuevo 
género. Un mundo de pecados pesa sobre la  cabeza 
del Cordero sin m ancha, y  esos pecados no son su­
yos : hasta sus enem igos han proclamado su ino­
cencia. i  A  quién pertenecen, pue-i ?

¿A  quién pertenecen esas seducciones, esas men­
tiras , esos m ovim ientos de có le ra , esos actos de 
ven gan za , esas impurezas que manchan e l corazon, 
esa m ala fé  en los negocios, esa ambición desmedi­
d a , esos pecados de m il formas que le han clavado 
en una cruz? Vosotros los que esto leeis, ¿n o  en­
contráis nada que sea vuestro? ¿N o sois de la raza 
por la  que É l ha dado su vida?

¿Para qué negarlo, cuando la  negación seria 
nuestra m uerte? ¿Para qué negarlo cuando e l Pa ­
dre nos ama, aunque nuestras culpas sean la causa 
de la  muerte de su H ijo?  ¿Para qué negarlo, cuando 
Jesús nos llama para que por su muerte tengamos 

vida?
I Cosa estraordinsria, en verdad , que la  muerte 

haya producido la  v ida ! Esto lo he observado tam ­
bién en la  naturaleza. He visto un campo m as her­
moso que los otros Cíimpos. Abundantes y  doradas 
espigas se mecían movid.is por e l vien to , y  sus on­
dulaciones formaban ulas semejaiM:e3 á las olas del 
m ar : para inquirir la causi de tiinta lozanía, arran­
qué una espiga y  v i que toda su v ida provenia de 
un grano de tr igo  qus había muerto.

La  v ida  espiritual que en e l mundo ex is te , pro­
viene del saeriacio del Verbo de Dios, de l Verbo do 
Dios hecho Hombre p ira sa lvar á los  pecadores. 
Nada le  detiene en e l cum plim ietito de su misión. 
Todos se conjuran para perderle ; C aifas, Herodes.
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P ila to , senadores, soldados, pueblo, escribas y  fa r i­
seos ; pero en vano m ultip lican las to r tu ra s e n  va ­
no se le  azota despues de haberle insaltadoj ea  rano 
se le sacnfíca despues de haberle azotado; en rano 
se le  d i  á beber h ie l tOezclada con vinagre despaes 
de haberle hecho beber la  h ie l de las m iradas y  la h iel 
de las palabras; en vano se atraviesa su costado eon 
una lanza despues de haber atravesado su corazon 
con e l dardo emponíoSado del odio; sus enem i­
gos  no consignen arrancarle una sola palabra de 
queja, antes bien sus lábios se desplegad para ben­
decir una vez más, y  luego muere para quo sus m is­
mos enemigO's que le crucificaban tuviesen vida.

I Oh profundidad del amor de Cristo 1 4 quién po­
drá m edirla? ¿Quiéu nos dirá todos Sos sufrim ien­
tos por que pasó ol Varón de dolores á causa de nues­
tros pecador.

Su dolor físico grsndé; pero su dolor moral 
fué maa ¿"randa todavía. E l dolor físico tiene térm i­
no ; e l dolor m'oral puede no tenerlo. (Cuál no habrá 
sido e l dolor de Jestüe I

¿Quién no conoce lo que es la simpatía? Ln sim­
patía es un sQÍrimientíi que so m ide por la cantidad 
de amor que nuestro corazon encierra. Cuanto mas 
para es UQ ulma, tanto maa puede sim patizar con 
loa sufrim ientos de otra. E l alm a de Cristo debió aer 
como UQ foco de dolor en'donde estuvieron concen­
tradas toda.s las ivflicsionea que cl ancho mundo en­
cierra.

Y  sin embargo , ese sufrim iento por inmensoque 
parezca, no es todo e l salrim ieoto de la  cruz. E l su­
frim iento de Jesús en la  cruz esotro . A  la  rabia de 
los fariseos, al clam or del pueblo in g ra to , & la co­
bardía de P ila to . & los sarcasmos de los  soldados ro­
manos, á la aflicción causada por la simpatía, Jesús 
podia oponer su comunión con e l Pa  .re; e l amor 
del Padre le sosten ía ; e l amor del Padre era su con­
suelo. Mas ¿qué podrá oponer a l abandono del Pa­
dre si e l Padre io abandona , á la  m aldición del Pa­
dre si e l Padre le  m aldice ? Jesús echa sobre s í por 
símpalíu los pecados del m undo; pero e l Padre no 
puede simpatizar con e l pecado. No existe térm ino 
m edio para Jesús; á renuncia á ser e l representante 
de l pecador 6 tiene que «u po rU r toda U  cólera de 
Dios. Jesús opta por lo  segundo, y  es hecho m ald i­
ción por e l pecado. Jesús beba hasta las heces la 
copa de am argura ; pero sn corazon se rompe de 
d o lo r, su cabeza se inclina, y  su pecho exhala su 
ú ltim o suspiro.

¿ Y  aun existen hombres que no te  aman, Divino 
Crucificado? ¿ Y  aún hay quien no dobla la frente 
ante tu  augusta D ivin idad  que con tanto esplen­
dor b rilla  en medio de tus agon ías? Que T ú  ha­
yas consentido en abandonar tu  celestial mansión 
para m orir en una eiuz por los pecadores, ape­
nas se concibe; pero que habiéndolo hecho haya 
hombres que no T e  amen eon todas las veras de su 
corazon, esto se concibe menos aún. Nada puede 
compararse á Tu  inmenso amor si no es Ift in gra ti­
tud  de los hombres.

A MÜERTE DE JESOS.
S i. l a  ü e m  ^ m s . . c b o c a n  

L o s  p e S a s c o a  e n t r e  « i . , . .

S a  p a r t e n ' - . - ,  b r t m a o d o  r o n c a ,  

Práxlm? anniici« 6l eetia^ 
T e m p e s t a d  a s o la d o r a .

Justo m u e r o ,  y  t í  m n n c lo  

S «  q o e j a  e n t r e  » n a t o  y  c ó le r a .

* Í E I  M a l  A p ó i M  y  e| B u e n  £ * -

dren, d t n m »  d a > D . J n a o  E n ^  

n io  H a r t z e B l i iu c b .  e s c e n a  x  )

MiraJ, a llí en la  altura 
Del Gólgota, ceñido de profundo 
D olor y  de amargura,
A  Jesú'í moribundo,
A l  Hombre-Dios , a l Salvador del mundo.

A l l í ,  en vez'de venganza 
En su ffRnte se v é  la  paz escrita,
Y  al estertor que lanza 
De su angustia infinita 
Convulso el árbol de la cruz se agita.

Enmudece natura 

Detiene e l ave su tendido vuelo.
E l d ía en noche oscura 
Se trasforma, y  un velo  
Sangriento empaña e l cristalino cielo.

¿Hombre im pío, es posible 
Qae a! que en el árbol santo yace inerte 
Contemples impasible?
¿Que puedas de esa suerte
A l  que te dié la vida dar la muerte?

Mundo im pío, de rosas 
Sembré tu  impuro seno el Dios clemente,
Y  tú  con lastimosas 
Espinas, fieramente
Haces brotar la  sangre de su frente.

Tú  sufrías las penas 
De v i l  esclavo, y  á Jesús le  p lugo 
Rom per esas cadenas,
Y  tú eres e l verdugo
D el que te  libra del pesado yugo. 

Mientras tú le escarneces
Y  llenas de dolor su ú ltim a hora.
É l  d irige  sus preces
A l  Padre que le adora
Y  e l perdón de tus crímenes implora. 

¿Por qué de amor suspenden
Los rayos de su célica mirada?
¿Qué espíritus encienden
Su frente inmaculada
Quo así luz inm ortal brota inspirada?

¿Porqué rasga su velo 
E l porvenir y  ante sus ojos brilla ,
Y  vé  á la luz del cielo 
Su im ágen sin mancilla
Venerada del pueblo que hoy le hum illa?

Am ortigua la lumbre 
De sus ojos dolor triste j  profundo,
Y  desde la alta cumbre 
Su sangre cual fecundo 
Tórrente corre A redim ir el mundo.

V ed le  exánime, helado.
Una nube sus ojos oscurece,
Y  en e l árbol sagrado 
Convulso aii«atre:iiece '
Con e l ansia m ortal del que fenece.

¡A y l que su faz d ivina 
Está de fría  muerte ya  velada.
Sobre e l hombro declina 
Su frente desmayada
Y  lanza al mundo su postrer mirada. 

Súbito surca el rayo
L a  densa oscuridad, ruje iracundo 
E l trueno, y  con desmayo 
H uye e l sol moribundo,
Chocan las piedras y  vac ila  e l mundo.

Y  en tanto que natura 
Yace de luto y  de terror Velada,
E l hombre sin pavura 
A rro ja  una m irada

Del G élgota á la  cumbre ensangrentada.
¡Im p ío ! y  ves sin llanto

i i l  frió  cuerpo de Jeáús sin  vida,
No m ueve tu  quebranto
Esa madre aflig ida

Que exánime á sus pies yace rendida.
¿No ves en tu  delirio 

Eso fúnebre cuadro de tristeza 
De amor y  de martirio?
¡Humil'.a tu  cabeza 
y  adora prostcraado su g ra n d «a l 

Su voz con energía 
E l po lvo  de las tambas agitando 
Resonará algún día.
Tu  espíritu nefendo
A l  va lle  de ju stic ia  convocando.

J a i m e  M a r t í  M í q o b l .

T E X T O S
PAR.V LOS DIAS DE LA  PKÚXMA SEMANA.

Zuneg 3. Números, xxnr, 10.— Muera m i persona 
de la  muerte de los  rectos, y  m i postrimería sea 
como la soya.

Ufarte! 4. Salmo xx xv ii, 31.— Considera al hom­
bre in tegro, y  m ira al ju§to ; quo la postrimería de 
cada uno de ellos es paz.

M iércoles 5. Proverbios, x v , 29.— Lejos está Je- 
hová de los impíos; mas É l oye la oracion de los 
justos.

Jueves 6. Mateo, i, 21.— Jesús, porque É l salva­
rá á su pueblo de sus pecados.

Viernes 1. 1.“  T im oteo, 1, 15, Palabra Sel y  d ig ­
na de ser recibida de todos: Que Cristo Jesús vino 
al mundo para salvar á los pecadores.

Sábado 8. Apocalipsis, i, '5.— A l que nos nmd 
(Jesús), y ñus ha lavado de nuestros pecados con su 
sangre.

B I O G R A F I A .

Domingo 2 de abril. Salmo c l ,  1.— Alabad á  Dios 
en su santuario.

(C on iinnK ion .j

CONVBESION DE U N A  C A T Ó L IC A  C O K T A D A  POH BLL,1 

M ISM A.

«E xam inad lo  todo; retened 
lo  bueno.» (■¿.•Epístola del 
apóstol San Pa lilo  a  lo s  Tdsa- 
lon ioeaae», cap. v ,  21.1

A  la  edad de doce aüos abandoné e l colegio para 
entrar como pensionista en e l convento de la  V is i­
tación, donde permanecí hasta haber cumplido los 
diez y  seis. Eramos allí veintiséis discípulas naci­
das en diferentes puntos de Francia, y  ocho ó diez 
relig iosas dábannos nuestras lecciones con toda 
conciencia, saber y  piedad. Esta órden de la V is ita ­
ción, fundada por María de Rabutin Chanta!, abue­
la de Mme. de Sevigné, y  por Francisco de Sales, 
obispo de Anuecy, es un retiro á donde vienen á re- 
cojerse aquellas damas de la  nobleza que quieren 
ren jno iar a l mundo para ocuparse solameuto de ro  
salvación.

En esta casa habla sobre noventa á cien re lig io » 
aas que empleaban todo su tiem po en numerosos 
ejercicios y  caitos, en oraciones m uy frecúenteí“ y 
algunas obras de labor en las que sobresalen con es­
pecialidad. Hahitábamos un vasto pabellón en un 
hermoso jard ín  que servia para nuestros ju egos y  
de paseo á las buenas religiosas. Esta drdea de la 
V is itación , son recoletas, y  por consiguiente no sa­
lían nunca, asi com o nosotras tampoco; solo a lgu ­
nas hermanas legas podían comunicar con e l este- 
r io r  para todo lo  indispensable de la  v ida . E l ju e­
ves y  e l dom ingo recibíamos la v is ita  de nuestros 
padres en una sala d ivid ida por doble reja , y  á tra­
vés de la cual apenas s i podíamos pasar la mano; y  
esto, así como la im posibilidad de abrazar á los nues­
tros, como la  presencia continua de la  «escucha,» 
cortaba an  poco nuestra espansion; pero al Sn como 
era la  reg la , menester era someterse á e lla , aunque 
por otra  parte, no nos costaba un gran trabajo, pues 
no teníamos secreto alguno que comunicar.

E s a »y  otraa miserias por e l estilo en nada perju ­
dicaban á la  franca a legría  que se disfrutaba a llí, 
porque nuestras maestras gustaban de vernos siem­
pre m uy contentas, y  aun muchas veces compartían 
con nosotras nuestros juegos, hallando siempre on 
ellas e l intei’és mas benévolo que pueda darse. Nues­
tra vida conventual no era una v ida da an iqu ila­
ción, pues conservábamos todas las ¡deas de fam i­
lia , y  solo de una manera m uy indirecta es como 
influían en nosotras: por ejem plo, todas las re lig io ­
sas eran legitim istas, pero esto no obstaba para 
que la  república, Napoleon, ó  Lu is  Felipe, tuviesen 
sus adictas entre nosotras, y  que frecuentemente 
tuviéram os discusiones m uy v ivas sobre este parti­
cular.

Dos veces á la semana, e l capellan del convento 
nos d ir ig ía  una plática, cuyo estracto luego debía­
mos form ar por escrito! escelente costumbre que 
ob liga  siempre á prestar atención y  á condensar el
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pensatniento de aquallo que se ha oído en un estilo 
mas neto y  conciso, y  en este ejercicio algunas ha­
bían adquirido una verdadera habilidad. Ün dia, an­
tes del sermón, una de nuestras compañeras había 
sufrido u n » buena paliza pot sus opiniones po líti­
cas, y  bajo e l peso de nuestros argumentos, aun en 
la  misma ig lesia , hallábase preocupada por su der­
rota, y  advertida su distraecion por e l capellan, la  

preguntó:
— ¿En qué pensáis?
Levantóse como un relám pago y  contestó de esta 

manera:
— ¡Señor, m i pensamiento m e pertenece! y  dea- 

pues se vo lv ió  á sentar.
F igúrese cada cual nuestra adm iracionauteesta 

escena; sin en ibarfo, ningnaa intim ación se hizo á 
la  recalcitrante, a l menos delante de nosotras; pero 
si puedo asegurar, que desde aquel d ia no valian 
gran cosa nuestros estraetas, y  qne poco nos pre­
ocupábamos de las palabras del m inistro. C ito este 
hecho como una prueba de la libertad que disfrutá­
bamos, lo q u e  aumentaba de dia en dia nuestro 
amor y  confianza hácia aquellas buenas religiosas. 
Entre ellas había algunas que escitaban nuestros 
sentim ientos de una manera mas especial, y  sin sa­
bernos esplicar el por qué, adivinábamos quiénes 
eran las que habian sido arrastradas al clánstro por 
m óviles superiores, así como tatnbien reconocíamos 
en ellas la hum ildad de espíritu y  los trabajos que 
sufrían suspirando por la puz del corazon y  procu­
rando vencerse en todo por amor á Jesucristo. Para 
estas almas, yo  espero que á pesar de esa espesa 
nube de los propios méritos y  errores que la Iglesia  
romana alza entre los fieles y  su Dios, un rayo del 
sol de justic ia  habrá penetrado en sus tin ieblas y 
hecho brilla r á sus ojos, «e l nombre de Aquel que se 
entregó á loa hombres para darles la v id a .» ¡Cuánto 
se sufre al ver separadas del camino de la  verdad 
tantas almas sinceras por tan ciegos conductoresl 
T  d igo sinceras, porque muchas lo  son; y  en esta 
seguridad ea mas ardiente m i deseo de decirles: «no 
busquéis en Las cisternas grieteadas las fuentes v i ­
vas que pueden apagar vuestra sed.»

Durante los uSos que pasá en este colegio se 
eagendró <¡n m i yn tem o¿ inmenso al Eterno, _pues 
se nos enseñaba uuáa terrible era caer en pecado en­
tre las manos de Aquel que no puede consentir e l 
mal, diciéadosenos la  necesidad que había de luchar 
con nosotras mismas y  triunfar del m a l por e l bien; 
en una palabra, se nos decía que «e l  que es dueño 
de su corazon es mas fuerte que elconquistador mas 
invencible:* esto es, se nos indicaba e l fin , pero no 
e l medio por DONDB'podciamos ha llar la  fuerza para 
llegar á aquel fin.

Cada quince dias íbamos a l tribunal de la peni­
tencia, y  a l examen que precedía nuestra eonfesion, 
presentábanos siempre las m ism as faltas, haciendo 
pesar en nuestras alm as una sentencia de condena­
ción de la que nos deseargábamo.í por algún tiem po 
nna vez alcanzada la  absofucion del confesor. Y  sin 
embargo, esto se repetía siempre. ¡Cuántas veces 
deseé yo  en esta época m arir concluida m i comu­
nión, puesto que entonces acaso estaba «en  estado 
de grac ia ,» ea decir, sin pecado!

Y o  sentía un deseo, casi nna necesidad real de 
santificarme, y  á esa santificación aspiraba con to­
das las fuerzas de m i alma: frecuentemente caía en 
e l pecado, pero luchando siem pre, y  algunas veces 
triunfaba de m í m ism a, encontrando en m i concien­
cia la  satisfacción m ayor del mundo. Recuerdo que 
& la edad de quince años, durante e l tiem po de va ­
caciones que pasé con m i fam ilia , m i padre despues 
de la  com ida invitó á algunos huéspedes á concluir 
de pasar la  noche en e l teatro, y  como es fác il com­
prender, esta proposicion era para m i una de las 

atractivas; sentí, pues, un v ivo  deseo de asistir 
siquiera por usa ves á una representación teatral, y  
aiegre y  gozosa me preparé á segu ir á m is padres. 
En e l cam ino, de repente, una voz levántase ea m i 
alm a, y

— No puedes servir á dos señores á nn tiempo,—  
m e gritabs.

— Solo por una vez,— respondían m is deseos.
— Por otra parte,— ^replicaba Satanás,— tus padres

son piadosos; bajo su ég ida  no puedes hacer m al. 

¿Quieres, oh jóven, ser mas sábis que tus guias?
— El que ama la tentación, perece en ella ,— prose­

gu ía  la  conciencia.
— Has ido demasiado lejos,— murmuraba el cora- 

zon natural;— es menester que te vuelvas, porque 
atraerías sobre t í la atención de todo é l m undo. Y o  
iba marchando turbada y  silenciosa, y  aunque se 
habian disipado mis deseos de asistir á aquel es­
pectáculo, no m e atrevía á decirio.

(Se eontinm rá.)

SON ETO .

Levantarém e de la  seca tierra 
Que pacen estos rudos anímales,
¡Oh padre, á tus entrañas paternales.
De donde mí locura m e destierral 

Iré a l palacio, dejaré la  sierra.
Donde estos rotos miseros sayales 
Me trocarán en púrpuras reales.
Que á nadie que llam ó las puertas cierra.

Confesaréle que perd’do anduve,
Y  aunque temo e l llegar, ¡mes lo  mas verde 
De m is pasados años m e detuve.

Para que llegue baste que m e acuerde 
Qae si perdí lo que de h ijo tuve.
L o  que tiene de padre no lo pierde.

L o p e  d e  V e g a  Carpió.

N O T IC IA S  V A R IA S .

A lgunos señores del Com ité central de la  ig lesia 
evangélica española , han pasado una circular á v a ­
rias señoras del estranjero instándolas á represen­
tar en sus respectivas localidades una sociedad t itu ­
lada : «  Asociación para el e¡tablecm iíA to de e itw la t  
cHítianaa e/i *  L a  asociación es internacio­
n a l: los 8ÓCÍ0S solo abonarán"uníurÓ a l añ o , y  se 
recibirán los donativos que lacaridad cristiana haga 
en favor de estos fondos. Varias de las señoras in ­
vitadas han contestado ya aceptando el encargo y  
ofreciendo trabajar en sus localidades para que crez­
ca e l número de los asociados. Dentro de poco se 
abrirán las listas de suscricion en España, donde, 
tratándose de tan pequeña contribución, seguros 
estamos que nadie se negará á contribuir, por pobre 

que sea.

E l C om ité de Madrid ha entrado en posesión de 
la  casa quo ha adquirido por compra en la calle de 
la  L ibertad para construir en aquel sitio una iglesia. 
E l Com ité se reserva una parte del terreno , y  t ie ­
ne ya en tratos e l solar sobrante. Las obras em pe­
zarán m uy p ron to , pues e l arquitecto ha concluido 
y a  los planos.

Podemos asegurar á nuestros correligionarios, 
que nuestra ig lesia será tan modesta como bella. 
N o es posible sacar mayores ventajas del terreno 
que las que ha logrado e l in teligente arquitecto don 
H igin io Oachavera, á quien se han encomendado los 
estudios y  las obras. En los sócanos del edificio es­
tarán con completa separación las escuelas de niños 
y  niñas externas; en cada departamento habrá un 
cuarto de baño para los alum nos, á  fin de acostum­
brarlos a l aseo personal, cosa tan descuidada en 
nuestra patria. L a  ig lesia ocupará toda la  planta 
baja que se estiende desde la calle del Soldado á la 
d é la  L ibertad , dando uno de sus lados á la  del Arco 
de Santa M iria . E l principal se destina para salo­
nes de ju n tas , que servirán a l mismo tiem po para 
las clases del Sem inario, que ya se ha inaugurado 
en la  calle de la  Madera Baja Los sotabancos, que 
serán m uy espaciosos y  ventilados, se destinan á un 
colegio norm al de niñas internas que recibirán una

com pleta educación para convertirlas en directoras 
de escuelas y  colegios de niñas ó institutrices en las 
fam ilias privadas. A l  frente del co leg io  normal se 
colocará una señora eatranjera con sus correspon­
dientes au s ilia res , y  las educandas, a l par que reci­
ban la  mas com pleta educación para e l profesorado, 
aprenderán idiomas extranjeros. E l plan interior 
del colegio norm al será en uu  todo análogo a l del 
famoso colegio de Mount Holyoke, en los Estados- 
U n idos, donde las jóvenes, al par que reciben una 
brillante educación aprenden todos los oficios que 
debe practicar la mujer pobre, y  haciendo por r igu ­
roso turno todos los quehaceres de la casa, son ellas 
sus propias y  únicas sirvientas.

Circula por Ita lia  una caricatura que representa 
a l Pontífice á las puertas del cielo presentando en 
sus manos la tiara sin corona á San P ed ro , que sala 
á recibirle. E l Pontífice d ice , mostrando su tiara: 
«V ed , señ or, cómo la han Je jada , m e han robado 
vuestra corona;» á lo que contestó San Pedro: «P ero  
am igo m ío, ¡s i yo nunca tuve corona!»

E l Consistorio de la  Ig les ia  española R eform ad» 
establecido en Sevilla , ha pasado una comunicación 
al Com ité central de la Ig les ia  Ev.ingélica estable­
cido en Madrid, instando á este cuerpo y  á las ig le ­
sias de la Union Evangélica para que asistan á las 
deliberaciones de la Asamblea, que darán principio 
e l U  de A b ril. Los principales puntos que han de 
tratarse, son: Revisión de la eonfesion de fé y  Có­
d igo de disciplina,— Directorio de cu lto .— Himnarip.
 Catecism o, y  por ú lt im o , del im portantísim o
asunto de unir todas las iglesias cristianas de Es­
paña.

Sabemos que ea nombre de la  Ig les ia  del Reden­
tor, estab lecid i en la  calle de la  Madera, irá  e l se­
ñor Carrasco, y  e l presidente de l Com ité asistirá 
representando este cuerpo. Las ig lesias de Zaragoza 
y  Camuñas también enviarán delegados. Cuando la 
intolerancia religiosa desapareció de España, v in ie ­
ron á nuestra patria varios cristianos representan­
tes de distintas sociedades evangélicas, que se es­
tablecieron en varias poblaciones de España con 
com pleta independencia unos de otros. D ios ha ben­
decido sus esfuersoá, y  son ya muchas las iglesias 
que hay constituidasennuestrapatria. Ha llegado ya 
e l momento de que todas las ig lesias que tienen una 
m isma fé é idéntica organización, se unan firm a n ­
do una federación, y  conservando cada cual su au­
tonomía en  las cosas m ateriales; así lo ha hecho la  
Union Evangélica e-stablecida en Madrid, federando 
las iglesias que ha constitaido; hoy se trata de Is 
unioa de todas y  no dudamos que así será, pues á 
todos nos anima el m ejor deseo por la  prosperidad 
de las iglesias cristianas españolas. U oám onosy se- 
Temos fuertes para resistir las maquinaciones papis­
tas y  las perturbaciones de los dem agogos del pro­
testantismo. Unidas las ig lesias españolas ya exia- 
tentes, podemos esperar tranquilos los empujes de 
nuestros contrarios.

E l maestro de escuela de H inojosa de San V icen­
te ha sido echado á la  calle por e l alcalde, que no es­
tá de acuerdo con sus ideas liberales, y  se ha dado 
la  plaza al herrado' del pueblo que apenas sabe leer. 
¡Así vá la  educación pública en España despues dedos 
años de una revolución tan radical! Apropósito de 
maestros de escuelas, se¿un B l M agisterio B tpañol, 
siguen estos infelices sin cobrar sus sueldos, y  hay 
cerca de 2.000 que m aterialmente se mueren de 
hambre. No queremos hacer comentarios n i compa­

raciones.

E l d ia 20 del pasado m es de Febrero falleció en 
e l hospital de Tournus un turco que había sido he­
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rido en un encuentro entre franceses y  prusianos. E l 
alcalde se d irig id  en vano á los curas catolices para 
que hicieran la buena obra de dar sepultura al ca­
dáver , T  los caritativos sacerdotes católicos se ne­
garon obstinadamente á acompañar á su ú ltim a 
morada el cuerpo del pobre africano. Un m inistro 
protestante lo hizo. I5ata conducta de los curas pa­
gados por los franceses para con ua defensor da 
Francia es odiosa. En Francin, como en Espa'ña, co­
m o en todas partes, la  separación de la  Ig les ia  y  del 
Bstado pondria término á estos hechos escanda­
losos.

L a  ú ltim a M emoria publicada por e l Com ité da 
las escudas evangélicas en Ñ apóles, señala entre 
otros escándalos religiosos el que s ig u e :

«Conocem os, d ice, á pobres niños á quienes lo# 
católicos enseñan que Jesucristo hubiera destruido 
ya el mundo, si no fuera pur la intercesión de Maria 
en su favor. Se d irigen á ia V irgen  oraciones lla ­

mándola nuestra madre que estás en los cielos. Se 
parodian los salmos diciendo; «M aría es m i pastor; 
nada m e fa lta rá .» (Véase el salmo x icc i.) «E lla  es la 
que ha amado tanto a l m undo, que ha dado á su. 
H ijo  Unigénito, efce.» (Véase Juan , i i i ,  16.) ¡Cuánta 
blasfem ia I

En la aldea de Rosendorf, en Bohemia, se ha 
formado recientemente una congregación evangéli­
ca que cuenta hoy unos 120 miembros aproxim ada­
m ente. Un señor m uy anciano se ha separado de la 
Ig les ia  romana para abrazar la  relig ión  evangélica.

A l  saberlo un cu racató lico .led ijo : «T ien eV d .ya  
nn pié en e l sepulcro, y  quiere Vd . separarse de la 
Ig les ia  que le  ha alimentado y  educado.»

«Pues justam ente por r s o ,  respondió el anciano, 
es ya  tiempo de que m e separo.>

B ien contestado.

L a  causa que se segu iaal señor cardenal arzobic- 
po de Santiago vá  tocando á sa térm ino. E l fiscal la 
ha despachado, pidiendo para el obispo 24 rfieses de 
destierro, 150 duros de m ulta, y  suspensión de todo 
cargo y  derecho político durante e l tiem po da la 
condena, maa las costas y  gastos del ju ic io . E l se­
ñor Nocedal defenderá al acusado.

Leemos en L a t  P rm )w i<w d e  Valencia:
« A l  dar cuenta de un asesinato cometido en el 

pueblo de Navarrés, decíamos que seria horrible la 
estadística de crímenes cometidos eq el territorio 
de la  Audiencia de Valencia. Hoy tenemos algunos 
datos de esta estadística, de !a que resulta que en 
las tres provincia-s valencianas se han cometido du­
rante e l mes de enero ú ltim o 30 homicidios y  41 du­
rante e l mes de febrero.

En enero se infirieron 82 heridas de diversa g ra ­
vedad, y  en febrero 88, dando como tdlales 71 ho­
m icidios y  HO heridas, muchas de las cuales habrán 
causado la muerte.

S i estas cifras no hielan el oorazon de los mas 
despreocupados, si no reclaman de los poderes pú­
blicos medidas enérgicas y  tan eficaces como sea 
necesario para atajar el derramamiento de sangre, 
no quedará mas recurso á las gentes honradas y  pa­
cificas que em igrar do un país donde todos los dias 
se levanta vanas veces e l brazo del asesino para 
clavar el puñal en e l corazon de sus víctim as.»

Nosotro?, señalando ese espantoso cuadro, pode­
mos decir á la  clerecía, recordando los versos del 
poeta italiano; obra, digna tolo  de l ¡ . »
En efecto, siglos y  siglos han tenido los curas pa­
pistas e l completo dom inio m oral de estos pueblos: 
ellos únicamente podido d irig irles  la  palabra 
para moralizarlos; n * g u n  otro hombre podía en Es­
paña hablar de la nio^al^cristiana, y  mucho menos 
enseñará los pueblos^as prácticas del Evangelio ; 

« I lo s  tenían e l conipleíb monopolio de las concien­
cias y  envueltos en^su^ trages m ujeriles, llegaban á 
lo  m as interno del hegar y  tanian por tribuna el

pulpito, por instrumento e l confesionario, por apo­
yo  e l Gobierno y  por espantazgo a l Papa. ¿Qué han 

hecho en tantos siglos de dominación? ¿Por qué no 
han enseñado á leer al pueblo? ¿Por qué no han 
moralizado á los hombres que tenían bajo sus piés? 
Por el contrarío, son ellos los que han dado ejem plo 
v iv o  de inmoralidad practicando al concubinato, 
prostituyendo las jóvenes, enseñando á ser adiilterá 
a la esposa, presidiendo las mesas de ju ego , pred i­
cando e l asesinato, las matanzas y  e l esterm inio, y  
guiando l*s  masas embrutecidas y  fnnatizadas, l le ­
vando e l Cristo en una mano y  el puñal en la 
otra. E llas solos son los responsables de l embru­
tecim iento, de la  desmoralización y  de la es­
pantosa crim inalidad de nuestro pueblo. Sin em ­
bargo, los periódicos clericales llam an al pueblo do 
Valencia  católico p o r  escelencia y  e^^tán m uy satis­
fechos de su obra.

En la semana pasada han sido robadas once ig le ­
sias católicas, entre ellas la de Nuestra Señora de la 
An tigu a, inmediata á la v illa  da Moca, á cuya im á­
nen regaló el duque de Montpensier un elector de 
cera. Nosotros no nos cansaremos nunca de pedir á 
los periódicos papistas que nos señalen solo caso 
en que haya sido robada una ig lesia protestante por 
sus p r o p i o s l e s  pedimos mas, que nos señalen 
cualquier otro país católico en que los fieles roben 
sus iglesias, se lleven los copones y  los frascos de 
óleo, echando las sagradas hóstías y  e l sagrado acei­
te por e l suelo. L a  especialidad de los fieles  católicos 
en robar sus iglesias y  profanar sus cosas mas san­
tas, solo prueba que este pueblo católico p o r  escelen- 
cia, ni tiene relig ión , ni respeta nada que con la  reli­
g ión  se roce.

En las ambulancias y  hospitales alemanes se 
han hecho 8.000 amputaciones de m iembros, resu l­
tando 3.000 enfermos curados y  4.200 muertos, que­
dando en curación 800. Ademas, en 4.000 desai-ticu- 
laciones practioad»B, m  ba conseguido buen éxito 
en la  proporcion de 70 por 100. ¡Bso hace la  guerral

Las  siguientes líneas que tomamos de uno de 
nuestrosWílegas de Madrid tienen mucho in terés . 
E l asunto parece qne dará mucho de qué hablar:

«L a  misión que lleva á Rom a y  Bolonia e l señor 
Zorrilla  es mas peliaguda de lo q u e  parece. No se 
reduce a revo lver indigestos cronicones y  p o lvo ­
rientos códices. E l poeta no vá  á estar en su terreno, 
á ju zga r  por lo que dice S I  Tiempo.

Una 3a las muchas é inagotables fuentes que 
cou su balsamo m ilagroso endulzan algún tanto las 
am arguras de la  curia romana, es la  agencia de 
preces.

Esta santa y  benéfica institución tiene por obje­
to  a ligerar la  asustadiza conciencia de los fieles que 
quieren contraer m atrimonio prohibido por la M e -  
sia, ó  que dese?n tener á Dios dentro de casa por 
no molestarse visitándolo fuera, y  otras varias pa- 
queñeces, medíante algunas lim osnasque allá  a rri­
ba han de aplacar seguramente la  cólera dal que no 
quiero tales cosas, pues ellos, los que interesándose 
M ío por la  salvación de las almas reciben los cuar­
tos, no los quieren para sí, como puede compren-

Esta agencia, donde por un precio a lgo  elevado 
noy, pues los tiempos son m alos, se lava l a  concien­
cia como si fuese una camisa, y  se apartan peque- 
io s  estorbos impuestos por la naturaleza y  por las 
constituciones pontificias, pues la  Ig les ia  católica 
es m uy liberal y  am iga del tráfico; esta agencia, 
decimos, está confiada para bien de las almas á una 
fam ilia  llam ada <la los D atí, que á fuerza de tratar 
por sucesión no interrumpida, de tan santas cosas, 
na in s e g u id o  hacerse un v iv ir  m uy regu lar.

_ K inde tributo á la  m isericordia d iv ina  en pala­
cios y y i l lo f ,  y  se trasportan de uno á otro lu gar de 
devM ion  en cómodos y  lujosos trenes. Todo es obra 
oe  Dios. Nada tieneQ qae ver los cuartos ds los 
fíeles.

ahora vá  a llí e l poeta á turbar la  ca- 
tolica romana existencia del ülfcicDo Dati. Lus m alas 
lenguas dicen m il diabluras de la agencia y  del 
affente. Cosas de revolucionarios quo han revuelto 
algunos olvidados lega jos de papelotes v ie jos, de

en tre  los cuales h an  sa lido  gru esos  sapos v  ta reas  
cu lebras, puesta.s a l l í  p o r  e l d iab lo  m ism o, para 
tu rb ar la  t r p q u i l id a d  de va ron es  ju s to s  com o lo s  
am igo s  D ati. P ero  herm osa g lo r ía  a lcan zarán .»

E l miércoles prósim o se reunirán en oracion ios 
cristianos de las iglesias evangélicas de Madrid, en 
la del Redentor, Madera Baja, núm. 8, á las ocho y  
media de la noche.

E l partido c lerica l de E spañah » pretendido nue­
vamente encender las hogueras da la guerra c iv il 
en nuestra patria, harto empapada en sangre fra­
tricida. Hace pocos dias unos je fes  carlitas inten­
taron sublevar algunas compañías que sa hallaban 
de guarnición en Córdoba.

La  tropa salió á la  cita á las cuatro de la  ma­
drugada, y  despues de oír las arengas de los  fanáti­
cos, dando un v iv a  á libertad, hizo fuego sobre loe 
cabecillas, dejando algunos de ellos tendidos en el 
suelo. N o  necesitamos añadir que entre los revo lto­
sos figura un tu ra , Sr. Laguna , que probablemente 
d iria una misa antes de dar principio á la matanza 
que se intentaba, pues en el plan entraba asesinar 
á los je fes  del regim iento. ¡Qué curas y  qué re li­
g ión  la  quo praotícanl

D ice un colega que la  guerra de Crimea costó & 
Francia trescientos cuarsnta m illones de libras es­
terlinas; la de Ita lia  sesenta, las de China y  Méjico 
cuarenta; la  lucha actual con Prusia, ciento ochen­
ta m illones, y  doscientos de indemnización. De 
modo, que solo en guerras e l destronado emperador 
ha hecho gastar á la  Francia en oro acuñado ochen­
ta y dos m il millones de reales. No se hace referencia 
á los daños y  perjuicios causados á la  agricu ltura, 
industria y  comercio, n i se dice una palabra de los 
m illares de hombres sacrificados por e l capricho de 
un soberano. ¡Y  aun creerá Napoleon que la  Francia 
ha sido ingrata con éll

Los periódicos da Navarra  vienen escandaliza­
dos, porque á pesar de hallarse en los santos ejerci­
cios de la  Cuaresma, se hx escapado m» cara coa 
jóven de d iet y ocho años. Probablemente la noche 
anterior predicaría un gran sermón contra e l libe - 
Talismc, causa de la  inm oralidad de los  tiempos 
presentes. Para lecciones p r ic t ica s  de moral no hay 
nada comparable á los curas.
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B IB L IA S  en español, francés, portugoés, ita­
liano, inglés, aleman, holandés, ruso, ate., desde 4 
reales hasta 80 rs. ejemplar.

En hebreo, si.-iaco, griego, árabe, etc., desde 14 
reales hasta dO rs. ejemplar.

NU EVO S TESTAM ENTO S, en las m ism as len- 
g iw s, v ivas y  muertas, desde 2 rs. hasta 12 rs. ejem-

E V A N G E LIO S  s u e l t o s , encuadernación es- 
m erada y  de duración, á dos cuartos cada uno.

SALM O S á i  cuartos.
En el m ismo depósito se ha lla  la  S A N T A  B IB L IA  

en c a s te lla o , edición recientemente hecha en Ma- 
'^'srsíon de C 'priano de Valera, reformador es­

pañol del siglo X V I ,  á 10 y  á 12 rs. ejemplar.
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